
TRAIGAMOS A LUZ POZO

La lectura de «El Vagabun-
do», recentísimo libro de poe-
mas de Luz Pozo Garza, me ha
hecho recordar mi ya añeja
pretensión de que el Curso de
Verano de la Universidad pro-
siga y amplíe su meritísima la-
bor de acercamiento del público

a los valores poéticos más
actuales y más nuestros.
Rompióse el fuego en tal sen-
tido con los brillantes recitales
de Pura Vázquez, que todos re-
cordamos vivamente. Algo pare-
cido podría hacer este año Luz
Pozo. La poetisa de Vivero
cuenta ya con tres libros publi-
cados en su haber: «Anfora»,
«O paxaro na boca» y «El Va-
gabundo». Pero aun son más los
que tiene inéditos : «Al otro la-
do de la tarde». «Noticia de la
tierra», «El soldadito» y «Niño
de olor». Campo sobrado para
entresacar un grupo de poemas
cuya recitación no podrá me-
nos de interesar extraordinaria-
mente a cuantos «nacionales y
extranjeros» frecuenten las au-
las de la Fonseca durante la
Canícula compostelana.

Por eso me atrevo a sugerir
a nuestro Sr. Rector y al di-
námico director de los próximos
cursos estivales, prof. Dr. José
Lois Estévez, la gozosa idea de
que inviten a la gentil cantora
vivariense, doña Luz Pozo Gar-
za, a comparecer con una «es-
colma» de su obra poética ante
el público universitario del in-
mediato estío.
Y no se diga que el enfoque
nacional de los cursos de este
año será clima menos propicio
para el arte poético regional que
el do los que les precedieron.
Porque la poesía de Luz Pozo,
a cuyo último libro dedicaré
mañan la debida atención, re-
basa los límites de la valora-
ción regional para ocupar un
puesto relevante en el odia ho-
dierto Parnaso español. Dígalo,
si no, el reciente homenaje ren-
dide en la corte —en su Prensa
y en sus Cenáculos literarios-
a las poetisas gallegas. Dígalo,
sobre todo, el gran poeta y men-

tor de poetas, Gerardo Diego,
que, desde las columnas de

«
ABC», glosó para todo el país
el libro «Anfora» de Luz Pozo
en encendido y encomiástico ar-
tícullo del que son pasajes como
éste: «Una imaginería de poe-
sía muy actual, muy al tanto de
la última sensibilidad y de sus
conquistas expresivas, presta su
arsenal de pequeños mitos poé-
ticos al servicio del milagro
eterno. Y tenemos la estrella
abatida de luz y el ingenuo ado-
lescente de oro y las rosas y las
retamas que claman en la noche
por su relieve desprendido...»

O como este otro: «La llama-
da de Dánae inicia los poemas

y nos sitúa de pronto en un cli-
ma irreal, fragante a mil sen-
sualidades respiradas.»

Dr. R ABANAL


	Page 1

